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yes, lo que equivale a decir que la actuación de este escritor 
y funcionario tuvo brillante relieve en la capital de Lutecia.

Salvador Reyes ha visto publicados en francés, tres de sus 

libros mas hermosos, en versiones hechas por renombrados es­
critores galos. Algunos, como «Valp araíso Puerto de Nostalgia», 
y «Los tripulantes de la noche», han llegado al público de Pa­
rís con todo su encanto y su sabor de exotismo.

Sal vador Reyes, que desempeñaba el cargo de Secretario 
de la Embajada de Chile en París, ha sido designado por nues­
tro Gobierno para igual cargo en Londres. Es satisfactorio que 
el novelista y fino poeta que es Salvador Re yes, haya obtenido 
del Gobierno de Francia tan señalada distinción, al abandonar 
sus tareas en París.

Enrique Barrenechea

Acaba de morir este esforzado luchador, que tanto trabajó 
por darle brillo al arte escénico de Chile. Enrique Barrenechea 
era uno de esos hombres que son incapaces de convencerse de 
que sus proyectos pueden fracasar. Por el contrario, él, con re­
novada fe, estaba trabajando por todo cuanto significara un 
progreso para el teatro chileno, al cual h abía dedicado su ta­
lento y su energía de hombre que cree que no es la vida la que 
resuelva los problemas, sino los hombres que ponen su fe para 
solución arlos.

Y decimos esto, aunque parezca una perogrullada, porque en­
tre nosotros todo se dej a al tiempo y todo queda entregado a una 
especie de sino misterioso, que a veces en realidad soluciona 
esos problemas o hace culminar en el éxito las ambiciones de 
los soñadores, que creen que el arte es una de las bases funda­
mentales para que un pueblo tenga su parte de felicidad, si es 
que logra experimentar el deleite de la belleza que hay en el 

mundo que lo rodea.
Enrique Barrenechea era de esos hombres, y ha muerto

https://doi.org/10.29393/At301-27EBRA10027



Notas del mes lól

cuando las expectativas del teatro chileno estaban a punto de 
ser realidad, por medio de una reciente disposición gubernativa. 
Pero el destino de los artistas verdaderos, es casi siempre el de 

sonar, ciar parte de su vida a esos sueños y un buen día em­
prender el viaje en que se penetra en la noche nara no volver 
a ver la luz del amanecer.

Premios Nacionales

En una ceremonia que se llevó a efecto en uno de los días 
de este mes, en el Salón de la Universidad de Chile, se entre­
garon los Premios Nacionales de Arte y de Literatura concedi­
dos este año, respectivamente, a Camilo Morí y José Santos 
González Vera.

El acto estuvo presidido por el Ministro de Educación don 
Bernardo Leighton, y en un discurso del Sub Secretario de Ed u— 
cación don Julio Amagada se hizo el elogio de los agraciados 
por esta recompensa. El señor Amagada en este mismo discur­
so anuncio que el Gobierno tenía el propósito de crear una Aca­
demia de Hombres de Letras y de Ciencias, que serían una es­
pecie de mentores del espíritu de Chile, para todo cuanto se 
relaciona con las actividades del pensamiento y del arte en sus 
diversas manifestaciones.




